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23 DE JUNIO 2024 CICLO B. 12º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas:  1ª  Job 38, 1.8-11;  2ª 2 Corintios 5, 14-17; Evangelio Marcos 4, 35-40 
 
1º Meditamos: Hoy aparece Jesús cruzando el lago de Genesaret. Sus 2 dos orillas, la 
judía y la orilla gentil. ¿Qué se le había perdido a Jesús en la otra orilla? Había dicho: No 
soy enviado, sino a las ovejas perdidas de Israel (Mateo 10:6) pero contemplaba con 
claridad y ardía en su corazón el horizonte de la Redención universal. Entonces, ahora y 
siempre, su Vida transcurre en un ir y venir entre las orillas de toda la Humanidad.  
 Aún siguen separadas las orillas, y pueblos y gentes siguen divididos, enfrentados. 
Y la Barca de Pedro, frágil y valiente, navega entre orillas, entre todas las batallas y fuegos 
de la Historia.  Y también hoy Jesús, día y noche, como en los días del Evangelio, sigue 
compartiendo travesías apacibles y serenas, también, tempestades y naufragios.  

Entre las dos orillas del Lago no había puente, había que atravesar las aguas.  Jesús 
a veces descansaba y daba una cabezada. Los apóstoles eran hombres del mar, 
endurecidos y fuertes, hasta que llegó la tormenta. Nadie está preparado para todo. El 
riesgo, el tropezón y el fracaso, los hombres de hoy los solucionamos con un seguro. 
Aquellos discípulos pescadores no estaban asegurados. Los salvó, pensaban ellos, aquel 
grito de socorro, pero, incluso cuando nos parece dormido, Dios vela y acude siempre.  
 Para muchos cristianos, no digamos los que somos mayores, la mejor solución es 
quedarse en esta orilla, no salir de casa, no atravesar la calle ni mojarse. Así nos lo 
mandan nuestros hijos y nietos. Nuestras otras orillas ya sólo son las del alma, las de los 
recuerdos y las noticias, las inseguridades y miedos de dentro.  Tal vez alguna vez, las de 
la soledad y el olvido.  Instalados en nuestra zona de frágil seguridad, felices en nuestra 
orilla, no intentamos lanzarnos a una travesía arriesgada. ¿Y si hoy Jesús quisiera 
embarcarse, subirse a tu vida para cruzar a la otra orilla? No pienses ahora en la 
eternidad. Vale la pena estar a la escucha por si Jesús te llama y te necesita. Porque la 
otra orilla no está tan lejos: sus playas tal vez están lamiendo la puerta de tu calle, las 
ventanas de tu corazón. Incluso llegan a tus oídos los gritos de marginados, la 
enfermedad, soledad o abatimiento de los tuyos. Hoy se va y se viene en instantes, y 
contactas de inmediato por videollamada con tu nieta del Canadá. A pesar de la edad, así 
me lo propongo: Hoy me echo a la mar de la vida; es maravilloso seguir haciéndolo cada 
día: Despertar, navegar por los pequeños mares del luchar, sufrir y gozar. 
 Sube, Señor a mi barca, te ofrezco este hogar tan frágil e inestable; es todo lo que 
tengo, Pasa dentro y descansa, duerme en mis días serenos, comparte mi pesca, pero 
vigila los vientos, las olas rebeldes, escucha mis gritos, aunque luego reproches mi poca 
Fe y confianza.  
 
2º Compartimos: Compartid recuerdos, vivencias positivas y negativas que os dejaron los 
años. ¡Cómo se suavizan las amarguras cuando se comparten! Compartid también La 
huella y enseñanza que ha dejado en vuestras vidas. 
3º.-Compromiso: Voy al encuentro del verano con paz y esperanza. ¿Algún proyecto o 
tarea de espiritualidad, amistad, servicio a los demás?  


